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PEESONAJES  N  ACTORES 

HorteDsia  Dublé  (Coco'),  Sota  de  Oros   Sta.  I).^  Rafaela  Lasheras 

Luisa  Ojén  (Aguardentera),  Sota  de  copas..  »  floiioda  Bustos 

Petra  Gaoga  (Fiadora),  Sota  de  espadas...  n  Adela  Quero 

Rupetta  Ramboche  (Criada),  Sota  de  bastos.  »  Valentina  Mantilla 

D.  Juan  Oropesa  (Banquero),  Bey  de  oros.  Sr.  D.  José  Portes 
El  Sr.  Pedro  Colambre  (Cosechero),  Rey  de 

copas   »  José  Mes»  jo 

D.  Luis  Tíijanle  (General),  Bey  de  espadas.  »  Francisco  iglesias 
0.  Andrés  Nudos  (Inspector),  Bey  de  bastos.  »  Santiago  Carreras 
Rías  Orense  (Jokey),  Caballo  de  oros. ...  »  Antonio  González 
Peje  Tumbos  (Picador),  Ca6a/Zo  fZe  co^as.  »  Cristóbal  Campos 
Roque  Sablete  (Sargento  de  caballería).  Caba- 
llo de  espadas   »  Evaristo  Vedia 

Melchor  Puertas  (Matutero),  Caballo  de 

bastos   »  Antonio  Povedan» 

Rufo  Diferencias  (Bolsista),  As  de  oros. ...  »  Luis  Portes 

Antonio  Cortina  (Curdón),  As  de  copas... .  »  Julio  Buiz 

Ramón  Filo  (Sablista),  As  de  espadas. ...  »  Evaristo  Vedia 

Lucio  Pegón  (Pendenciero),  As  de  bastos. .  »  Julio  Ruiz 

Judas  CertiGco  (Escribano)   »  Fernando  Santes 

Justo  Lacayo   »  Arroba 

Presuntos  herederos;  Oros,  Copas,  Espadas  y  Rastos;  dos  gallegos  qire  can- 
tan; una  señora  que  idem;  la  baraja  completa;  coro  general,  comparsas  y 
niños 


ACTO  ÜNICO 


Al  empezar  la  sinfonía  sube  el  telón  de  boca  y  aparece  un  segundo 
telón,  en  el  cual,  con  caracteres  encarnados  muy  visibles,  y  sobr^ 
fondo  blanco,  se  lee  la  siguiente  esquela  de  defunción: 


Di  iMMTil  PifO  í  Cilio 


INDIVIDUO  DEL  CENTRO  "Á  LA  QUB  SALTA»;  EXPEHSIDENTE 
DE  VARIOS  CÍRCÜLOS  DE  RECREO;  GRAN  CRUZ  DE  Ll 
ORDEN  GRIEGA  «EL  TAHUR»;  CONSEJERO  VITALICIO  DE 
LA  «CONTRA-PINTA»,  ETC.,  ETC.,  ETC., 


HA  FALLECIDO 

EL  DÍA  26  DEL  PRÓXIMO  PASADO 
TI.    X.  IP. 

Zas  personas  que  no  hayan  recibido  invi- 
tación y  se  crean  con  derecho  á  su  cuantiosa 
fortuna,  pueden  y  deben  pasarse  por  su  Ho- 
tel, Paseo  de  la  Castellana,  núm.  244. 

Se  recomienda  el  tranvía  del  Hipódromo. 


MARQUÉS  DEL  ALBUR,  DUQUE  DEL  TAPETE 
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CUADRO  PRIMERO 

Sala  librería  del  Hotel.— Telón  corto. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  JUAN,  DON  LUIS  (de  paisano  y  con  fagin),  DON  ANDRÉS  y  el 
SEÑOR  PEDRO  (ricacho  aragonés)   que  salen  por  la  dereclia  con 
una  credencial  abierta  en  la  mano,  cada  uno  de  ellos. 


Música 


D.  Juan     ¡Me  revientan  las  bromas  tan  pesadas! 
D.  Luis      ¿Y  por  qué  yo  he  de  ser  el  rey  de  espadas'? 
Sr.  Ped.      ¡Yo  el  de  copas!...  ¡Qué  canastos!... 
D.  And.     Pero  ¿y  yo?...  ¿pero  y  yo,  ser  el  de  bastos?... 
Todos       (Leyendo)  En  virtud  de  sus  méritos, 
su  apellido  y  figura, 

joros 

nombra  á  usted  rey  í^e  ^^^^^g^® 
( copas 

el  don  Buenaventura, 
que  al  morir  siendo  célibe 
con  su  firma  da  fé, 
de  que  en  su  hora  postrera 
se  ha  acordado  de  usté. 
D.  Juan  ¡Son  iguales  las  frases! 

D.  Luis  ¡Todo  igual!  ¡Todo  igual! 

Sr.  Ped.  Pues  nos  pudo  hacer  Ases. 

D.  And.  Menos  mal,  menos  mal. 

Todos  Si  el  difunto  nos  llama  los  amos, 

según  sus  leyes, 
ya  podemos  decir  que  formamos 

tute  de  reyes. 
Y  si  España  se  ve  en  un  apuro, ' 

que  bien  podría, 
nuestro  apoyo  tendrá  de  seguro 
la  monarquía. 


ESCENA  II 


j;lCHOS:  BLÁS,  PEPK,  ROQUE  (sargento  du  caballoiia)  y  MELCHOR 
con  polaina  de  enero  y  espuelas;  despuLs;  coro  general 

Todos  Nosotros  sernos 

por  hi  jerarquía, 
los  herederos 
de  Caballería. 

Elas  ¡Oros! 

Pepe  ¡Copas! 

Melch.  ¡Basto! 

R<)QUE  ¡Espadas! 

Todos        ¡Credenciales  endiabladas! 

(e1  coro  general  representando  desde  la  clase  media, 
hasta  el  mendigo,  sale  por  la  derecha  ) 

Coko  Aquí  estamos  los  de  la  baraja 

gentecilla  ruin  y  baja, 
deses,  cuatros  y  seises  y  sietes, 
y  treses  y  cincos,  menguados  pobretes. 
Si  Buenaventura, 
como  se  asegura, 
de  sus  conocidos 
todos  se  acordó, 
del  dos  hasta  el  siete 
dicha  nos  promete 
lo  que  del  difunto 
se  nos  afirmó. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  HORTENSIA  lujosamente  vestida  á  la  franct-sa:  es  reci- 
bida con  grandes  muestras  de  simpaua  y  regocijo. 

HoR  r.  Hortensia  dublé 

la  díun  de  Carro: 
la  del  champari  frapé: 
la  fem  tut  epatan: 

esa  soy  yo. 
Bota  de  Oros: 
rubia  excéntrica 
ScJioli  fem  é  Uchú  á  la  dernier. 
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Reina  en  Fornos:, 

alma  candida, 
una  mezcla  de  diablo  y  mujer. 

Un  encanto  soy, 

y  por  donde  voy 

corazones  flechados 

siempre  dejé. 
Todos  Sota  de  Oros: 

rubia  escéntrica,  etc.,  etc, 

Hablado 

HoKT.       En  Baden-Baden  conocí  al  difunto, 

y  aunque  á  callar  me  obliga  su  memoria, 

sabrán  ustedes,  todos,  que  era  un  punto... 
1).  Juan     ¿Qué  si  era  punto? 
D.  Luis      (Enfáticamente)  ¡Ya  hablará  la  historia! 
HoRT.        Me  obsequió:  me  dió  trajes...  brazalete.^... 

y  al  decirnos  Adié,  treinta  billetes! 
J).  Juan     ¿Tres  mil  pesetas? 
Sr.  Ped.  ¡Cuerno! 
iloRT.  ¿Y  qué?  si  baliía 

abatido  diez  veces  aquel  día! 

V arcaba  las  onzas  como  el  cobre: 

todo  lo  hallaba  poco, 

y  á  su  lado  no  había  ningún  pobre. 

¡Estaba  por  mí  loco! 
D.  Juan     ¿Y  le  dejó  usté? 
HoRT.  Yo  era  una  chicuela, 

sin  mundo,  encaprichada 

de  un  tenor  principiante  de  zarzuela, 

que  más  tarde  ni  fué  tenor  ni  nada, 

y  que  á  la  postre  me  dejó  plantada. 
i).  Juan     ¡Ya  le  habrá  á  usted  pesado! 
HoRT.  Buena  es  esa. 

¿Qué  si  me  habrá  pesado?  ¡Y^  aún  me  ]>í  s;i 
]).  Juan     Conmigo  hizo  amistad...  en  un  desquite; 

le  negocié  unas  letras...  y  por  eso... 
Sr.  Ped.  Yo  le  mandaba  el  vino  de  Belchite. 
D.  And.     Yo  una  vez  le  hice  preso 

de  resultas  de  un  golpe  del  Juzgad»  ». 

y  me  costó  el  bastón  aquel  procese». 

I).  LurS  (EofaUiado.) 

Es  que  estaba  muy  bien  relacionad-?. 
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Blas  Yo  le  serví,  y  le  quise  como  un  hijo. 

Met,ch.      Pues  á  mi  en  un  elijo... 

si  no  es  por  él,  á  mí  y  al  Maragato 
nos  meten  en  chirona  para  un  rato. 

í'kpe  Pué  á  mí  me  tiró  una  caja  é  puro 

en  una  vara  de  esa  de  reaño; 
y  otra  vé  medio  duro, 
lo  cual  que  me  dió  aquí.  (En  la  ceja.) 

HoRT.  ¿Le  haría  daño? 

Pepe  (Muy  ofendido.) 

¡Lo  picaores  semo  como  el  muro! 
Roque       A  naide  le  hace  daño  medio  duro. 

Pues  yo  le  debo  lo  que  soy,  compare, 
y  un  bastón  con  estoque  casi  nuevo. 
Le  dió  el  pecho  mi  mare, 
y  él  me  dió  los  galones  que  ahora  llevo. 

•  I  US'l'O  (Lacayo,  desde  Ja  puerta  de  la  izquierda,  y  en  alta 

voz.) 

El  almuerzo  está  pronto. 
1).  Luis  No  me  pesa. 

D.  And.     Pero  ¿dan  de  comer? 
D.  Luis  Sí,  por  tres  días. 

D.  JüAN  ¿E]  hreiZO  pur  dinerf  {ofreciéndose  á  Hortensia.) 
HoRT.  (Apoyándose.;  Mersi. 

J).  Luis      (con  petulancia.)  ¡A  la  mesa! 

Hoque       A  ver  si  nos  dan  pote  de  judías. 
8r.  Ped.     La  mitá,  en  hospedaje  tan  extrañó, 
van  á  sacar  la  tripa  de  mal  año. 

(Vanse  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 


LUISA,  PETRA  y  RUPSRTA 


Música 

Luisa  Miá  tú  que  no  dejarnos 

entrar  adrento... 
Rup.  Es  un  morral  con  pintas 

ese  portero. 

Petra        Como  si  una  ¡ay,  qué  Dios!  no  pudiera 

ser  tan  sota  como  otra  cualquiera. 
J>As  TRES  Vaya  un  trabajo 


—  lo- 


que tenemos  las  .probes  que  semoíj 
del  pueblo  bajo. 
Luisa  Yo  vendo  un  aguardiente 

que  arranca  rejas, 
aunque  es  de  Ojén. 
Rup,  Pues  yo  sirvo  al  teniente 

Pablo  Noblejas, 
y  sirvo  bien. 
Petra  Yo  soy  prendera, 

soy  fiadora 
y  cambiajera, 
y  una  señora, 
y  al  que  yo  al  hablarle 
se  hace  pá  atrás, 
pues  ya  tiene  las  mandíbula» 
hipotecás. 
Las  tres    Semos  las  tres  como  el  Ciz, 
y  con  un  genio  de  agraz, 
que  las  hijas  de  Madriz 
pecan  de  formalidaz. 

Vaya  un  trabajo 
que  tenemos  las  probes  que  semos 
del  pueblo  bajo. 


Hablado 


Luisa  '  ¡Pa  que  yo  no  hubiá  venío  tratándose  de  un 
hombre  que  s'hacordao  de  mi  dimpués  de 
muerto! 

Hup.  ¡Yo  le  serví  na  más  que  'tres  días  y  cuatro 

noches;  pero  que  no  se  me  vá,  mujer! 

Petra  ¡El  último  pañoló]i  pa  la  Pulida  aún  me  lo 
debe,  pero  más  ha  perdió  él! 

Luis  ¡Muchos  como  ese! 

Petra  ¡Y  que  lo  digas!  En  cuanti  se  daban  bien, 
changa  al  canto.  ' 

Luis  ¡Más  medias  copas  le  tengo  servías  al  ama- 

necer!... 

Rup.  ¿y  te  las  pagaba? 

Luis  A  plazos,  por  que  á  lo  mejor,  si  comía  en  ios 

Cisnes  como  un  príncipe,  tomaba  la  maña- 
na en  la  Puerta  de  Alcalá,  y  tan  pronto 
arrastraba  un  gabán  de  pieles,  como  em])e- 
ñaba  hasta  las  fundas  de  los  paraguas. 
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Kuf .  ¡Qué  hombre! 

Petra        ¿Ahora  estaba  en  la  firme? 

Luis  Como  que  llevaba  ganando  engordo,  más 

de  tres  meses  seguios. 

KüP.  ¿Pero  ha  muerto  sin  parientes? 

Petra  No  ha  conoció  nunca  á  su  familia.  Ha  dejao 
dicho  que  se  cite  á  toos  sus  conocíos,  nom- 
brando á  ca  uno  una  carta  de  la  baraja.  Aquí 
se  come  y  se  bebe  tres  días  seguios  sin  hacer 
más  que  jugar  á  los  naipes,  y  al  ñnal  del 
tercero,  que  es  hoy,  se  abre  el  testamento. 

Luis  ¿Nos  tocará  algo? 

Rup.  ¡A  mí  ya  me  tocó! 

Petra        ¿Algún  regalo? 

liup.  ¡Tres  onzas  como  tres  soles,  sin  manchas! 


ESCENA  V 

J>IUHOS  y  JUSTO  que  trae  en  una  bandeja  varias  copas  de  Vermu^ 

Justo        ¿Señoras,  una  copita? 

Pepra        Oye,  tú,  ¿qué  es  eso? 

Eup.  Vino. 

Justo        ¡Vermut!  (Luisa  bebe.) 

Luisa        ¡Puach!  ¡Vaya  un  gusto  esaborio! 

Justo        ¡Es  para  abrir  el  apetito. 

Petra        ¿Ha  yenío  usté  á  quearse  con  nosotras? 

Luis  Tajás,  ¿sabe  usté?...  peleón  ó  moyate,  y  si  es 

caso,  unas  copitas  de  anisao. 

Petra  ¡Si  no  se  lleva  usted  ese...  enjuagatorio,  va- 
mos, hombre,  que  va  usté  á  limpiarse  las 
encías  con  vidrio  pulverizao! 

J  usTo        ¡Qué  gentuza! 

KuP.  ¿Cómo?  (Amenazadora.) 

Justo        ¡Ahí!...  ¡ahí,  en  el  comedor!  (vase.) 
Luis  ¿Tomamos  un  tente  en  pié? 

Petra        Aquí  nos  sale  too  por  una  friolera. 

RuP.  Pues  la  COrtedá  pa  luego.  (Vanse  izquierda.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

Gran  salón  de  juegos.  Diferentes  mesas  formando  semicírculo  y  en 
la  forma  signiente:  La  primera  de  la  izquierda  «tresillo»  formando 
la  partida  D.  Juan  y  otros  tres  del  coro.  Primera  de  la  derecha 
*tute»  el  Sr.  Pedro,  D.  Andrés  y  otros  dos.  Segunda  de  la  izquier- 
da «golfo»  D.  Luis  y  otros  tres.  Segunda  de  la  derecha  *mús»  Pepe, 
Blas  y  otros  dos.  Tercera  de  la  izquierda,  mesa  larga  de  "Monte» 
donde  apuntan  varios  y  entre  ellos  Roque.  Tercera  derecha  otra 
larga  en  que  juegan  en  dos  grupos  á  la  «treinta  y  una»  y  á  la 
*<peregila»  Hortensia  y  demás  señoras  del  coro.  En  el  centro,  sen- 
tados sobre  cuatro  cubas,  y  sosteniendo  nu  tablero  con  las  rodi- 
llas, cuatro  gallegos  jugando  á  la  «brisca»  y  delante  de  ellos,  aga- 
zapados en  el  suelo,  Melchor  y  unos  granujillas  juegan  á  la  «Car- 
teta  » . 

ESCENA  VI 

Los  anteriormente  DICHOS  y  CORO  general 

música 


D.  Juan  ¡Tres  estuches,  rey,  caballo! 

Esto  sí  que  es  el  non  plus. 

Blas  ¡Mus! 
Pepe  ¡Mus! 
Blas  ¡Juego! 
Pepe  ¡Llevo! 

Uno  ¡Pares! 
Otro  ¡Tengo! 

P^P^  I  ¡No  hay  mus! 

Sr.  Ped.  ¡Veinte  en  oros! 

D.  And.  ¡B'allo  el  as! 

Oallego  ¿Tienes  briscas? 

Otro  ¡Nun  señor! 

El  1."  Y  de  trunfos  ¿cómu  estás? 

El  2."  De  trunfos  estoy  peor. 

HoRT.  ¡Treinta  y  una,  treinta  y  una!! 

Señora  Yo  me  cobro  espada  y  flor. 

Roque  ¡Salta  al  dos!...  ¡De  dos  y  rey! 
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D.  Juan     Es  coclillu,  á  no  dudar. 

D.  Luis      Ya  vé  usté  si  entré  con  ley,  (a  un  mirón.) 

pei"0  ya  es  mucho  ligar.  (Tira  las  cartas  ) 

8r.  Ped.     ¡Esa  es  una  jugarreta!  (se  levanta  agresivo.) 
Melch.      ¡La  carleta!  ¡La  carteta! 

(Sü  promueve  tumulto  y  todos  abandonan  su  sitio  ba- 
jando al  proscenio.  Durante  este  lienipo  varios  lacayos 
desembarazan  la  escena  de  mesa.s,  sillas,  etc.,  etc  ) 

Las  partes  Que  la  baraja  española 
tiene  mil  aplicaciones, 
lo  dice  bien  por  el  mundo  * 
quien  se  juega  los  millones. 
El  coro  Oleas,  en  Cádiz, 

gana  lo  que  quiere, 

y  hace  más  barajas 

que  el  Banco  billetes. 

Por  cada  rey  de  oros 

cuenta  este  Madrid, 

la  fortuna  de  uno 

y  el  llanto  de  mil. 


Las  partes  Con  la  baraja  en  la  mano 
nadie  se  acuerda  de  nada, 
y  por  pensar  en  las  sotas 
muchos  olvidan  su  casa. 
El  coro  Hay  quien  con  dos  jjelas 

hace  una  fortuna, 
y  quien  con  mil  duros 
no  gana  ninguna; 
por  eso  en  el  juego 
creo  lo  mejor, 
que  el  que  tenga  el  vicio 
juegue  al  moscardón. 

Hablado 


i).  Juan  ¡Vaya,  á  seguir,  caballeros! 

Varios  ¡Sí,  sil 

8r.  Ped.  ¡Yo  no  juego  más! 

D.  Luis  ¿Y  por  qué? 

Sr.  Ped.  ¡Porque  hacen  trarapaBÍ 

D.  And.  ¡Poco  á  poco! 

Sr.  Ped.  ¡Ande  usté  allál 
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D.  And.     Pero  hombre,  ¿con  re}'  y  sota 
cómo  es  posible  cantar? 

Sr.  Ped.     ¿y  con  caballo  y  con  rey 
sí? 

D.  And.  ¡Sí! 

Sr.  Ped.  ¡Qué  barbaridad! 

D.  Juan     Pues  ese  es  el  juego. 

Sr.  Ped.  ¡Aquí! 

Lo  qués  en  Ai  agón,  ¡cá! 

Pero  hombre,  ¿casar  al  rey 

con  un  caballo?... 
D.  Luis  ¡Si  tal! 

8r.  Ped.     Pues  entonces,  las  soticas, 

tan  guapicas,  ¿jpa  qué  están?... 

Miá  tú  que  macho  con  macho... 

¡Lo  dicho,  no  quió  j negar! 
HoRT.        Este  hombre  tiene  razón. 

Parece  lo  natural... 
Sr.  Ped.     Si  es  que  estas  gentes  d'aqui 

son  lo  más  tercas  y  más  .. 
D,  Juan     Se  cantará  con  la  sota, 

ya  que  Hortensia  opina  igual. 
Sr.  Ped.  ¡Man  que  canten  con  la  Pattil 
D.  And.  ¡Hombre! 

Sr.  Ped,  Hi  dicho  que  no  ya, 

y  en  eligiendo  yo  que  no, 
]me  ejo  descuartizar! 

D.  And.     Entonces  me  debe  usted... 

Sr.  Ped.     Ni  un  cuarto.  Estamos  en  paz. 

D.  And.     ¡Yo  canté  veinte! 

Sr.  Ped.  ¡Qué  veinte! 

D.  And.     ¡El  as  de  triunfo!... 

Sr.  Ped.  ¡Qué  as! 

D.  And.     ¡El  de  bastos! 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  LUCIO,  tipo  de  chulo  inat6u 


Lucio 


¡Aquí  estoy! 
y  mié  usté  la  credencial. 

(Un  garrote  muy  gordo.) 


Miísica 

Yo  soy  el  as  de  bastos, 

tronco  sin  frutos, 
y  á  mi  palo  le  llaman 

el  de  los  brutos; 

y  las  gitanas 
yo  no  sé  qué  de  infundios  me  dicen 

si  echo  las  cartas. 

El  as  de  bastos, 

¡qué  picardía! 
representa,  según  el  difunto 

la  chulería. 


Lucio  A  mí  me  gusta  siempre 

vivir  de  gorra, 
y  fui  miembro  importante 
cuando  la  porra. 
¡Mía  qué  canastos! 
no  hay  paliza,  ni  bronca,  ni  juicio, 
sin  as  de  bastos. 
Todos  Y  tiene  el  hombre 

su  fantesía; 
de  qué  modo  que  mira  las  cosas 
la  chulería. 

(Mientras  Lucio  se  baila,  cantan.) 

No  armes  tanto  ruido, 
y  anda,  chulo,  vete, 
que  al  as  cuando  pinta, 
lo  levanta  el  siete. 


Hablado 

Lucio        Lo  dicho,  y  no  hay  discusión, 
que  yo  sé  aonde  me  corro. 
Mis  sitios  de  cita  son 
las  diez  casas  de  socorro, 
la  trena  y  la  prevención. 
¿Que  me  tose  un  hombre?...  ¡Zásl  (Bofetada.) 
¿Que  me  suelta  un  terno?  ¡Púm!  (Puñetazo.) 
¿Que  hace  piernas?...  ¡Tres  patás! 
Y  si  es  guapo...  pues...  según. 
¡Un  tiro  ú  dos  puñalásl 
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Sr.  Ped.     Mía  tú  qué  gusto;  ¡ya  di 

con  quien  desfogar!  (Yéndose  á  éi.) 
Lucio        (Esquivando.)  ¿Por  quéV 

Sr.  PeD.      ¡Ande  usté!  (Remangándose  los  puños.) 

Lucio  ¿En  qué  le  ofendí? 

Sr.  Ped.     ¡Yo  tamién  me  pego! 

Lucio  (Engallándose.)  ¿Usté? 

Sr.  Ped.      ¡Yo!...  ¡¡yo!!  (Abalanzándose.) 

Lucio  ¡Chóquese  usté  ahí! 

(Tendiéndole  la  mano.) 
Sr.  Ped.      ¿Cómo?  (Desconcertado.) 

Lucio  ¿Se  va  usté  á  negar? 

Sr.  Ped.     ¡Es  que  soy  aragonés 

y  no  me  gusta  enrear!... 
Lucio        ¡¡Usté  triunfó  del  francés!! 

No  nos  podemos  pegar. 


ESCENA  VIII 


DICHOS;  PETRA,  LUISA  y  RÜPERTA 


Luisa 
Petra 
D.  Juan 
Rup. 


D.  And. 

Petra  . 
Luisa 


HORT. 

Petra 
HoRT. 

Petra 

HoRT. 
Petra 


HORI. 


Pero,  ¿hay  aquí  hambre  canina? 
¡Güeñas  tardes! 

Pues,  ¿qué  pasa? 
Que  hemos  corrió  la  casa, 
pa  dar  con  una  sardina 
por  junto. 

¿Y  no  hay  más? 

No. 

Dos  camareros  flamantes 
nos  han  dicho:  «Esos  pirantes 
se  lo  han  engullío  tó. » 
¡Eso  es  falso,  porque  á  mi!... 
¿Qué?...  ¡María! 

¡Madre  mía, 
me  ha  conocido!... 


María! 


Mujer,  ¿qué  ha  sio  de  ti? 
Sin  duda...  se  engaña  usté... 
¡Con  lo  que  sale  á  estas  horas! 
¿No  peinabas  tú  señoras 
en  la  calle  de  la  Fé? 
¿Yo?  ¡no!  .. 
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Petra 

HORT. 

Petra 


D. Juan 
Petra 
D.  Juan 
Petra 

D.  Juan 
Petra 


HORT. 

Sr.  Ped. 
D.  Juan 

Sr.  Ped. 

D.  Juan 
Petra 


¿No  hablaste  á  MamertoV 
Dispense  usté... 

¡Y  flojas  zambras!... 
¿No  te  fié  cuatro  chambras, 
y  muy  mal  fías  por  cierto? 
¿No  oye  usté  decir  que  no?  (incomodado.) 
¡Ay,  qué  señor! 

¡Qué  Señoral  (Remedándola,) 

¡Ah!  Vamos,  ¿corres  ahora 
por  cuenta  de  este  gachó? 
¡Y  dale! 

¿Cambió  tu  estrella? 
¡Pues  si  se  entera  el  Moreno!... 
Hoy  le  he  visto 

(sin  poderse  contener  )  ¿Y  está  bucuo? 

¿Lo  ve  usté  cómo  si  es  ella? 

Pues  bien;  haya  ó  no  haya  error, 

pago  y  cesó  la  disputa. 

¡Si  esta  es  mujer  de  condutal... 

No  tengo  prisa,  señor. 

Pero... 

Me  ha  dehio  más, 
y  ñándola  usté...  ¡digo! 
Tengo  en  mi  casa  un  abrigo 
de  hulen,  ya  lo  verás. 


ESCENA  IX 


DICHOS  y  RAMON 

Ramón       Muy  buenas  tardes,  señores. 

¿Yo?...  Bueno,  gracias...  Lo  estimo. 
Todos  buenos.  ¿Quién  de  ustedes 
quiere  darme  un  cigarrillo 
habano,  si  lo  hay  habano, 

y  si  no  de  á  veinticinco?  (Don  Juan  le  da  uno.) 

Tantas  gracias,  caballero. 
¡Qué  lástima!  Es  Filipino. 
Una  cerillita.  ¿No?... 
¿Quieren  darme  un  fosforito? 

(Encienden  Don  Andrés  y  Don  Luis.) 

¡Bonita  caja!...  ¡Caramba, 
se  me  ha  apagado  el  endino! 
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¿^i  me  diera  usté  otro?...  ¡Otro! 

(Se  le  da  de  cartón  el  Sr.  Pedro.) 

¡Y  qué  peste  echa  el  maldito! 
¡Oh,  tanta  amabilidad!... 

(a  Don  Jtian,  que  le  da  otro.) 

Este,  sí;  cumplió  su  oficio. 
El  caso  es  que  vine  en  coche, 
y  sin  duda  por  olvido 
ó  por...  no;  miren  ustedes 
hechos  polvo  los  bolsillos. 

(sacando  las  manos  por  ellos.) 

Pero,  nada;  ¡es  que  ni  un  céntimo! 

¡Pues  es  fiojo  el  compromiso! 

¿Quién  me  presta  una  peseta, 

ó  un  pesetón?  Es  lo  mismo,  (oon  luís  se  la  da.) 

¡Ah!...  ¡Mersif...  Pero,  ¡demonio!... 

Tres  perros,  tres  perros  chicos; 

porque,  ¿quién  no  da  propina 

viniendo  hasta  el  Obelisco? 

(Se  los  dan  Don  Juan,  Don  Luis,  Don  Andrés  y  el  se- 
ñor Pedro.) 

Tres,  seis,  nueve,  doce...  ¡vuelvo! 

¡Señores,  con  su  permiso!  (Vase  corriendo.) 

D.  Luis      ¿Quién  es  este? 

Luisa  El  as  de  espadas. 

D.  Juan     Debí  haberlo  conocido. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  DON  RUFO;  poco  después  ANTONIO 

Rufo  ¡Caballeros!...  ¡Señoras!... 
D.  Juan  ¡Queridísimo  Diferencias! 
D.  Luis      ¡Sr.  D.  Rufo! 

Rufo         La  Bolsa  me  ha  entretenido  más  tiempo  del 

que  yo  hubiera  deseado. 
D.  Juan     ¿Cómo  han  quedado  los  treses? 

Sr.  Ped.      ¿Los  treses?  (con  extraüeza  ) 

Rufo         Céntimos  menos  que  ayer. 
HoRT.        ¿Y  e!  exterior? 

Rufo         A  juzgar  por  el  de  usted.  ¡Vaya  un  exte- 
rior! 

D.  And.     ¿Y  el  interior? 

Sr.  Ped.     ¡Hombre,  eso  no  se  pregunta!  (Ruborizado) 
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Kup.  Y  este  tío,  ¿qné  pinta  aquí? 

Luisa        Es  la  primera  carta  de  la  baraja. 
Rup.  ¿El  as  de  oros? 

Luisa  Sí. 

Ant.         ¡Viva  Noé  después  del  diluvio! 
Petra        ¡Anda,  salero! 

Ant.         Soy  la  persona  de  más  gracia  que  hay  en  el 

mundo.  ¡Hola,  morena!  (a  Ruperta.) 
Petra        ¡Valiente  papalina! 

Ant.  ¿a  que  no  saben  ustedes  lo  que  más  me 

azara?  Los  paraguas,  porque  como  yo  soy 
para  vinos,  resultamos  antípodos. 

8r.  Ped.     Le  gusta  á  usted  el  vínico,  ¿eh? 

Ant.  Al  principio,  mucho;  pero  cuando  se  acaba 

¡me  da  una  pena!... 

Luisa        Pues  güelta  á  empezar. 

Ant.  Eso,  eso  es  lo  que  hago  con  mucha  fre- 
cuencia. 

8r.  Ped.     ¿Qué  vino  prefiere  usted  para  comer? 

Ant.  Para  comer,  ninguno.  Para  bebérmelos,  to- 
dos; el  de  quina  inclusive. 

Sr.  Ped.  Voy  á  regalarle  á  usté  una  botelleca  é  mi 
cosecha. 

Ant.  ¿Es  usté  cosechero?...  ¡Usté  es  mi  padre!  (i.e 

abraza.) 

Sr.  Ped.     ¡Hombre,  por  Dios! 

Ant.  ¡Si  mi  madre  se  hubiera  casado  con  un  co- 

sechero!... ¡Pero,  quiá!  Mi  madre  no  supo 
nunca  lo  que  se  hacía. 

Petra        ¿Con  quién  se  casó? 

Ant.  ¡Con  nadie!...  No  quiso  darme  padrastro.  (1^ 

Justo        (Anunciando.)  ¡El  scñor  Escríbano! 

ESCENA  XI 

DICHOS   y  JUDAS 

Judas  ¡Señores!- 

i).  Juan  Adelante  el  ejecutor  testamentario. 

J  DAS  ¿Vino  ya  todo  el  mundo? 

Judas  ¡Vino! 

Ant.  V enga;  lo  probaremos.  (2) 


(l)  y  (2)     Véanse  las  hijuelas  del  final. 
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Judas 


Todos 
Judas 


D. Juan 

Petra 

Judas 


Ant. 
Sr.  Ped. 
Ant. 

HORT. 


Lo  celebro,  porque  abierto  hoy  el  codicilo,^ 
según  la  voluntad  del  difunto,  nos  encon- 
tramos con  una  sorpresa. 

¡Sepamos!  (Rodeándole.) 

Sólo  estoy  autorizado  para  hacérsela  conocer 

á  los  cuatro  reyes,  y  éstos  después  se  encar- 

garán  de  divulgar  la  noticia. 

Esa  confianza  nos  honra. 

¿Es  decir  que  estorbamos? 

En  esa  habitación  inmediata  están  los  alba 

ceas  y  ellos  instruirán  á  ustedes  de  lo  que- 

hay  que  hacer. 

¿Pero  y  el  vino? 

¿El  vino?  ..  se  fué. 

¡Que  siempre  ha  de  hacer  lo  mismo f 

¡Adentro,  señores!  (Vanse  todos  por  la  izquferda.- 


ESCENA  XII 


JUDAS,  DON  JUAN,  DON  LUIS,  DON  ANDRÉS  y  el  SEÑOR  PEDRO> 

D.  Juan  Creo,  señor  Escribano, 

inútil  la  diplomacia. 

¿Los  herederos  de  todo 

somos  nosotros? 
Judas  ¡Más  calmat 

Todos  en  este  convite 

se  llevarán  su  tajada, 

pero  respecto  á  lo  gordo 

aún  no  se  sabe  palabra. 
D.  Luis  ¿Cómo? 
Judas  Cinco  mil  pesetas 

hay  que  repartir  por  barba..» 

D.  Andr.  ¡INlil  duros!  (Muy  córtenlo.) 

Judas  ¡Eso! 
D.  Juan     {Con  desprecio.)  ¿Mil  duros? 

Sr.  Ped.  Pues,  pior  sería  nada. 

Judas  Vestidos  hay  para  todos 

los  que  forman  la  baraja, 

y  ponérselos  es  fuerza. 
D.  Juan  ¿Va  á  ser  una  mascarada? 

D.  Luis  Yo  no  he  de  hacer  el  pa3^aso. 

D.  Andr.  Pues  á  mí  me  hace  eso  gracia.. 

Sr.  Ped.  Yo  por  ser  rey  una  vez... 
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Judas 


D.  Juan 
D.  Luis 
Judas 
D.  Andr. 

Judas 

$5R.  Ped. 
Judas 


D.  Juan 


D.  Andr. 
D.  Luis 

Sr.  Ped. 
D,  Juan 
D.  Luis 
D.  Juan 
D.  Luís 
Judas 
D.  Juan 

Judas 
D.  Luis 
Judas 
Sr.  Ped. 
D.  Juan 
D.  And. 


El  difunto  así  lo  marca. 
En  el  jardín,  que  es  hermoso, 
libres  de  ajenas  miradas, 
ese  festival  se  debe 
celebrar  sin  más  tardanza. 
Allí,  por  fantasmagórico 
procedimfento  que  calla, 
del  monte,  afición  maldita, 
ha  de  hacerse  una  jugada, 
y  las  dos  cartas  felices 
que  en  alhm^  y  ffallo  salgan, 
serán  las  que  á  medias  ganen 
la  herencia  tan  codiciada. 
¡Qué  disparate! 

¡Qué  absurdo! 
Tal  vez,  mas  quien  manda,  manda. 
¿De  modo,  que  sale  arriba 
el  tres  de  oros,  y  el  tres  gana? 
Y  el  seis  de  copas,  si  el  seis 
sale  abajo. 

¿Y  no  habrá  trampa? 
Cuando  él  pudo  libremente 
dejar  su  hacienda  y  su  casa' 
á  quien  más  le  conviniera, 
no  hay  por  qué  hacerlas. 

Rechaza 
mi  dignidad  ese...  juego 
y  esa  ridicula  farsa. 
Pues  se  hace  sin  el  rey  de  oros. 
Es  que  tampoco  me  halaga 
ser  comparsa  de  teatro. 
Se  suprime  el  rey  de  espadas. 
¿Qué  hacemos?  (a  don  luís.) 

Yo  por  mi  parte... 
jDirán  que  es  darse  importancia! 
¡Que  se  desaira  al  difunto!... 
Decidan  ustedes. 

Nada; 

por  mi  parte,  me  resigno 
¿Y  usted,  don  Luis? 

Vaya  en  gracia. 
Pues  entonces,  á  vertirse. 
A  ponernos  las  enaguas. 
Si  tengo  suerte,  es  un  golpe. 
Si  llego  á  salir,  ¡qué  ganga!  (vanae.) 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  de  tocador 


ESCENA  Xm 

HORTENSIA,  PETRA,  LUISA  y  RUPERTA,  ya  vestidas  con  sus.  res- 
pectivos trajes  de  sotas 

Hiisica 

HoRT.  Vamos,  compañeras, 

que  no  estamos  mal. 
Petra  Ni  hechas  á  medida 

se  halla  cosa  igual. 
Luisa  ¡Uy,  cuánta  gente!  (Por  ei  público.) 

Me  falta  aplomo. 
Rup.  Téndré  las  piernas 

Dios  sabe  cómo. 


Petra        Hay  alli,  en  la  galería, 
un  vejete  muy  pillín, 
que  á  una  sota  el  otro  día 
se  jugó  hasta  el  peluquín. 

HoRi .       ¿Dónde  está  ese  tuno? 

Luisa  ¿Dónde? 

Rup.  ¿Dónde? 

Petra  Allí. 

Cada  vez  que  el  banquero  tiraba. 
¡Ayü... 

Las  TRES  ¡Vaya  un  suspiro! 

Petra        El  vejete  miraba  y  miraba... 
Las  tres  ¡Ay!! 
Petra  Como  yo  miro 

y  balbuciente... 
¡ayü 

Las  tres  ¡Ayl! 
Petra  ¡Ay,  le  decía! 

¡Caracohtos!  No 

sale  la  mía. 


—  23  — 


¡Ay,  sota,  sota, 

sal  pronto,  sal, 

que  está  en  derrota 

mi  capital! 

Vienes  la  quinta, 

sota  adorada, 

que  te  veo  la  pinta. 
Las  tres    ¡La  pinta!  ¡La  pinta!  ¡La  pinta! 
¡Ay!l 

Y  es  mi  jugada. 
Las  cuatro       ¡Ay,  sota  sota, 

sal  pronto,  sal,  etc.,  etc.! 

Hablado 

HoRT.        Pues  yo,  como  algún  agüelo 

me  apunte,  le  doy  un  susto, 

solo  por  tener  el  gusto 

de  verle  perder  el  pelo. 
Petra        En  cambio  yo  sé  de  cierta 

personilla... 
HoRT.  ¡Cosa  clara! 

Petra        ¡Si  el  Moreno  te  apuntara! 
HoRT.       Hija,  entonces...  sota  en  puerta. 

(Se  oye  un  timbre  eléctrico.) 

Rup.  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 
Luisa  ¿Eso?  Llamar. 

Rup.  ¡Vaya  un  tintilín  molesto! 

HoRT.  ¡Ea,  cada  una  á  su  puesto! 

Petra  ¡Sotas,  por  la  izquierda,  ar! 

(^Salen  de  escena  á  los  primeros  compases  de  la 
marcha.) 


CUADRO  CUARTO 

Jardín  pintoresco:  á  su  tiempo  el  fondo  se  hace  transparente  para 
el  juego  que  más  adelante  se  indica.— Marcha,  desfile  y  evolu- 
ciones, con  orquesta  sola. 

$»ali(ta  <te  la  baraja 

Los  oros  representados  por  hombres,  vistiendo  caprichosos  trajes 
de  raso  oro,  llevando  en  la  mano  izquierda  una  barilla  dorada  con 
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el  niimero  que  le  corresponde  y  en  la  derecha  el  atributo  que  les 
distingue  de  los  otros  tres  palos,  salen  por  la  derecha  empezando 
por  el  «as»  y  concluyendo  por  el  «rey»:  enseguida  por  la  izquierda, 
vistiendo  de  raso  encarnado  y  en  la  misma  forma,  repiesentadas  por 
mujeres,  salen  las  copas,  excepción  hecha  del  «as,  caballo  y  rey», 
que  serán  hombres.— Seguudo  término  derecha  salen  las  espadas, 
trajes  raso  blanco  perla,  también  mujeres  con  las  mismas  excepcio- 
nes, y  por  último,  los  bastos,  representados  por  hombres  y  osten- 
tando los  trajes  de  raso  verde,  por  la  izquierda  segundo  término. 
—Hecho  este  primer  movimiento,  evolucionan  para  bajar  de  frente, 
los  cuatro  «ases»,  los  cuatro  «doses»,  etc  ,  etc.,  hasta  los  cuatro 
reyes»,  replegándose  después  al  fondo  y  quedando  como  una  bara- 
ja puesta  de  canto  —En  este  momento  el  foro  se  hace  transparente, 
viéndose  una  gran  baraja  en  unas  enormes  manos  que  se  disponen  á 
tirar,  otra  mano  corta,  operación  que  repiten  las  figuras  de  la  es- 
cena.—Aparecen  sobre  el  tapete  en  forma  de  «albur»  el  «dos  de  oros» 
y  la  «sota  de  bastos»;  las  dos  figuras  que  representan  estas  dos  car- 
tas, salen  de  su  sitio  y  van  á  colocarse  en  el  centro  del  escenario 
convenientemente  separadas.— Se  tira  «el  gallo»  que  lo  forman  el 
«rey  de  copas»  y  el  «cinco  de  espadas»:  se  repite  el  juego  anterior.— 
Las  manos  empiezan  á  tirar  y  la  primera  carta  que  se  vé  al  volver 
es  el  «as  de  oros»:  la  figura  que  lo  representa  sale  del  grupo  y  se 
va  á  la  derecha.— La  segunda  es  el  «tres  de  bastos»,  que  se  va  á  la 
izquierda;  la  tercera  el  «cuatro  de  bastos»,  á  la  derecha;  la  cuarta  el 
«siete  de  copas»  y  la  quinta  la  'sota  de  copas»:  las  manos  vuelven 
las  dos  cartas  del  «albur»  boca  abajo  y  Ruperta  viene  á  la  emboca- 
dura á  la  derecha.— Siguen  tirando  las  manos  y  en  la  misma  forma 
salen  el  «seis  de  oros»  y  el  «caballo  de  espadas  -  apareciendo  el  «rey 
de  oros».  El  señor  Pedro  viene  á  la  izquierda  de  la  embocadura: 
el  fondo  deja  de  ser  transparente.— Murmullos  de  descontento  y 
arremolinanse  todos. 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  DON  JUDAS:  sigue  un  trémolo  en  la  orquesta 

Hablado 

JuD.  Terminado  el  festival, 

con  mil  duros  cada  cual, 
dieron  fin  vuestros  ensueños, 
porque  estos  dos  son  los  dueños, 

(Por  Ruperta  y  el  señor  Pedro.) 

á  medias,  del  capital. 
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Sr.  Ped.     Se  estima:  y  yo  con  ojeto 

de  hacerlo  todo  más  llano, 

á  ser  casao  me  someto. 

Doña  Sota,  esta  es  mi  mano, 

Si  la  aceta  usté...  (a  Ruperta.) 
Rup.  ¡La  aceto! 

Sr.  Ped.     Entonces  venga  la  jota 

pa  que  esto  concluya  en  bien. 
D.  Juan     ¡Qué  enlace!...  ¡Tome  usted  nota!  (a  don  Luís.) 
Sr.  Ped.     ¿Lo  ven  ustedes,  lo  ven, 

cómo  cantan  rey  y  sota? 

El  eslribiUo  de  la  .iota  y 


TELÓN 


HIJUELAS 


(1)    ¿Por  qué  con  tono  ladino 
sonríen  vuestros  semblantes? 
¿Porque  bebo  y  nombro  el  vmof 
¡Pues  escuchad,  ignorantes! 
¿Vino?  pregunta  cualquiera 
cuando  espera  á  una  persona. 
Si  vino,  paz  placentera. 
¿No  vino?  Se  desazona. 
Reniega  de  su  destino 
cualquier  jugador  decente 
porque  jugando,  le  vino 
la  contraria,  la  de  enfrente. 
Es  gran  desesperación 
la  del  que  espera  á  un  vecino, 
y  se  baja  á  la  estación 
y  llega  el  tren,  y  no  vino. 
Nace  el  hombre,  y  en  verdad 
viene  al  mundo  chiquinino 
¿vino  con  felicidad? 
Pues  ya  vé  usted  cómo  vitio. 
¿Quién  es  el  que  alguna  vez 
no  leyó,  cruzando  breñas, 
¡vino/...  ¿vino  de  Jeréz, 
ó  vino  de  Valdepeñas? 
¿Qué  persona  distinguida, 
aun  mimada  por  la  suerte, 
si  feliz  vino  á  la  vida 
después  no  vino  á  la  muerte? 
Porque  el  vino  es  un  Edén 
y  el  vino  bueno  es  di...  vino; 
y  yo  en  esto  opino  que...  en, 
con,  por,  sin,  de,  sobre...  vino. 
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¡Tratar  al  vino  de  plaga! 

¡aguadores!  ¿qué  ha  de  ser? 

Es  plaga  para  el  que  paga, 

no  para  el  que  va  á  beber. 

Conque  á  callar  y  buen  tino, 

porque  estoy  cansado  ya, 

y  no  hay  que  faltar  al  vino, 

porque  el  que  vino...  se  va.  (Medio  mutis,) 

Postdata:  mi  suerte  perra 

saber  no  pudo,  y  lo  siente, 

si  Mambrú  se  fué  á  Ja  guerra, 

ó  si  vino,  ó  si  aguardiente. 


(2)    ¿Véis  cómo  estaba  en  lo  cierto 
y  mi  talento  es  fecundo? 
sin  el  ¿vino  todo  el  mundo? 
Esto  estaría  desierto. 

Estas  hijuelas  fueron  escritas  por  J).  Julio  Ruiz  y  di- 
chas primorosamente  por  el  expresado  artista,  encajan- 
do en  el  diálogo  donde  están  las  llamadas  (1)  y  (2). 


OBRAS  DE  D.  CALIXTO  N/V/RRO 


Y  EN  COLABORACIÓN  CON  OTROS  AUTORES 


COMEDIAS  EN  UN  ACTO 


A  gusto  de  todos ^  verso. 

¡A  lo  tonto...  á  lo  tonto!  id. 

Antojos,  prosa. 

A  Segura  llevan  preso,  id . 

¡Bilbao  es  nuestro!  verso. 

Brujerías,  prosa. 

Chindasvmto,  verso. 

Como  perros  y  gatos,  id. 

Correo  interior,  id. 

Curro-Cúchares,  verso. 

Dos  reales  de  judías,  id. 

Distracciones,  id. 

El  pueblo  rey,  id. 

El  héroe  de  AlcabÓ7i,  id. 

El  día  del  santo,  id. 

El  café  Imperial,  id. 

El  nuevo  impuesto,  id . 

El  22  de  Junio,  id. 

El  ángel  vengador,  prosa. 

El  santo  del  chico,  id. 

El  dominqo,  verso. 

El  cementerio  del  año,  i  J . 

El  monarca  y  el  abad,  id . 

El  ramo  de  la  africana,  prosa 

El  pintor  José  Rivera,  verso. 

Electro-manía,  prosa. 

El  orden  de  factores...,  id. 

Entrada  por  salida,  id 

Enciclopedia,  id 

España  y  sus  hijos,  verso. 

Entre  hombres...,  id. 

En  los  pasillos,  id. 

Efecto  contrario,  pi  osa 

Firmar  la  paz,  verso. 

Futuro  imperfecto,  id. 

Gundemaro,  prosa. 

Hija  única,  id 

Hecho  un  San  Lázaro, yerso. 


Jugar  con  el  fuego,  verso. 

La  crisis,  prosa. 

La  Internacional,  verso. 

La  homeopatía,  prosa. 

La  calle  del  Arenal,  id. 

La  venida  del  planeta,  verso. 

Lazo  de  amor,  id. 

¡La  vida!  iá. 

La  mano  de  Dios,  id. 

Lo  que  no  ^mede  leerse,  id. 

Los  obstáculos,  prosa. 

Las  Américas,  verrso. 

Los  dos  polos,  id. 

Las picrdices,  prosa. 

Mala  sombra,  id. 

Miss  Leona,  id. 

Medias  suelas  y  tacones,  id. 

Mi  tía  verso 

Mi  tocayo,  id. 

Muy  corto,  í<^. 

Noche  buena  y  noche  mala,id. 
¡¡No  llora!!  pj  osa. 
Pasteles  y  vino,  verso. 
Perico,  i  •■ . 

Principio  y  fin  de  un  actor,  id. 
Quien  bien  ama..  ,  id. 
Rarezas,  id. 

Sablazos  á  domicilio,  verso. 

Salón-Eslava,  id. 

¡Se  da  dinero!  id. 

Soy  un  caníbal,  prosa. 

T.  B.  O.,  i-'. 

Un  consejo  á  los  maridos, 

verso. 
¡Un  valiente!  prosa. 
Un  marido  infeliz,  verso. 
/  Un  conspirador!  prosa . 
Zarandaja,  id. 


EN  DOS  ACTOS 


Antes  y  después,  verso. ' 
Bueno  como  el  pan,  prosa. 
CoYi  buen  fin,  verso. 
Cosas  de  Pepe,  prosa. 
Dos  Germanes,  id. 
En  Bahía,  id. 

El  barrio  de  Maravillas,  verso 


Escupir  al  cielo,  prosa. 
La  prima  donna,  id . 
Las  de  Villadiego,  verso. 
Padre  y  padrino,  prosa. 
Sin  padre  ni  madre,  id. 
Tres  yernos,  id. 
Un  padre,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Las  dos  sortijas,  verso. 

Ley  de  amor,  prosa . 

Los  inútiles,  id. 

Los  murciélagos,  verso. 

Mendoza  y  Compañía,  prosa. 


Un  capricho,  verso. 
Orgullo,  amor  y  deber,  prosa. 
Quemar  las  naves,  id. 
Vivir  de  milagro,  id. 


Zá^RZUELAS  EN  UN  ACTO 


A  la  puerta  del  Suizo,  verso. 
A  real  por  duro,  id. 
¡Al  Polo!  id 
¡A  España!  id. 
Arriba  y  ahajo,  id. 
Amor  obliga,  id. 
A  temo  seco,  id. 
Bal-masqué,  prosa. 
Blanca  ó  negra,  verso . 
Brinquini,  id. 
Bromas  pesadas,  id. 
Boda  ó  muerte,  id. 
Bodas  de  oro,  id. 
Congreso  doméstico,  id. 
Contaduría,  prosa. 
Con  paz  y  ventura, 
Corina,  verso. 
Curro  Adiares,  id. 
Cromos  madrileños. 
Dar  la  castaña,  id. 
Dos  entre  dos...,  id. 
Dudas  y  celos,  id. 
De  viva  voz,  id. 
El  93,  id. 
El  bobo,  id. 
El  inválido,  id. 
El  estudiante,  id. 
El  estudiantino,  id. 

nene,  id 
El  sÍ0lo  de  las  luces,  prosa  y 
verso. 


id. 


id. 


El  pájaro  jñnto,  verso. 
El  baile  del  porvenir,  id. 
El  Mirlo  blanco,  id. 
El  monaguillo  de  las  Salesds, 
Ídem. 

El  himno  de  Riego,  id. 

El  Noy,  Milord  y  Monsieur,. 

prosa  y  verso. 
El  salto  del  gallego,  id. 
El  bazar  H ,  id. 
El  día  del  juicio,  id. 
El  dinero  y  la  fortuna,  id. 
El  bazar,  id. 
En  la  venta,  id. 
En  el  cuartel,  id. 
En  Leganés,  id. 
El  proceso  del  sainete. 
El  rey  de  oros,  prosa. 
Fiestas  de  antaño,  id. 
Firmar  las  paces,  id. 
Fortuna  te  dé  Dios,  hijo.. 
Frasquito  Barbales,  id. 
Fuego  en  guerrillas,  id. 
Flamen cmnania ,  prosa . 
Hipócrates  y  Galeno,  id. 
Juan  del  pueblo,  verso. 
La  salsa  y  los  caracoles,  prosa 
¡Lorito  real!  verso. 
Los  aparecidos,  id. 
La  cita,  prosa. 
Lucía  Pastor  ó  Pichichi,  id. 


id. 


id. 


Lti  forastera  (  monólogo  ) , 
verso. 

La  cruz  de  San  Lucas,  id. 
La  gran  colmena,  prosa  y 

verso. 
Los  dos  caminos,  id. 
Los  pájaros  del  amor,  id. 
La  jota  aragonesa,  id. 
La  una  y  la  otra,  prosa 
La  gatiia,  verso 
Los  ncmf vagos,  verso. 
¡¡¡Los!!!  Id. 

Madrid  por  dentro,  id. 
Madrid  peta,  íá  y  prosa. 
Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, id. 
Magia  blanca,  prosa. 
Mata-moros,  id. 
Maestro  de  amor,  verso. 
iMaridos  á  peseta!  prosa. 
Mentiras  de  un  curial,  id. 
¡Nos  matamos!  id. 
Nido  de  amor,  prosa. 
Oros  son  triunfo,  id. 
Ordeno  y  mando. 
Otelo  y  Desdémona,  verso. 
Pan  negro,  prosa. 


Pasante  de  Notario. 
Paz  conyugal,  verso. 
¡Pero  cómo  esta  Madrid!  id» 
Plan  de  estudios,  id. 
Periquito  entre  ellas,  id. 
Percances  domésticos,  id. 
Primo...  de  un  primo,  id. 
Q.  (^.,  prosa. 

República  femenina,  ver^to. 
Simulacro,  prosa. 
Sin  conocerse,  verso. 
Se  gisa  de  comer,  id. 
Señor  feudal,  prosa. 
Sala  de  armas,  id. 
Salú  y  suerte,  verso. 
Ternera,  7.  3. o,  id. 
Tipos  y  topos,  id. 
Toros  en  París,  id. 
Toros  y  cañas,  id . 
Tres  piés  para  uvv  banco,  id. 
Una  fiera,  prosa. 
Un  perro  grande,  id. 
Variedades,  verso. 
/  Viva  tu  madre!  id. 
Veneno  nacional,  prosa  y 
verso. 


EN  DOS  ACTOS 


Abril  y  Mayo,  verso. 
Cosas  de  pueblo,  id. 
Dos  leones,  prosa. 
El  laurel  de  oro,  verso. 
El  barón  polaco,  prosa. 
Huyendo  de  ellas,  verso. 
Ida  y  vuelta,  id. 
La  tela  de  araña,  id. 
La  barretina,  prosa. 
Martes  trece,  id. 


Madrid  viejo  y  Madrid  nue- 
vo, verso. 
María,  id. 
Novio  y  marido,  id. 
Olla  de  grillos,  id. 
¡Pobres  madres!  id. 
¿Quién  es  el  loco?  id. 
Un  viaje  á  la  luna,  id. 
Una  aventura  en  Siam,  id. 


EN  TRES  ACTOS 


Corona  contra  corona,  verso. 
El  bergantín  adelante,  prosa 

y  verso. 
El  sacristán  de  Saa  Justo, 

verso. 
El  grito  de  guerra,  id. 
Héroes  y  verdugos,  id. 


Jorge  el  guerrillero,  id. 

La  condesita,  prosa. 

La  Santa  Cecilia.,  verso. 

Los  maitines,  di. 

Los  saltilbanquis,  i  1. 

Miguel  Strogoff^  id. 

Nuestra  Señora  de  París,  prosa . 


Parte  (lue 
corresponde 
la  Adminis 

TITULOS  ACTOS  AUTORES  tración 


D.  José  Estremera  

L. 

L. 

Villegas  V  Valverde 

(hijo).  

L.  y  M. 

• 

Tí* r sin fM'c:r»n  Vila 

L. 

M. 
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E  Ruiz  Valle 
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M 

El  señor  Juan  de  las  Viñas 

ó  los  presupuestos  de  Vi- 

M 

El  rapto  de  Cecilia   1 

L. 
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ij.  y  ivi. 

]VIon&st6rio  y  Ch&pí. . .,  - 

T     ir  M 
Jj.  y  iVl. 

Eugenio  Contreras  — 

M. 

M 

Las  cosas  de  mi  sobrino. ...  1 

Manuel  Recjuena. . .    . . 

T 

Li. 

ATnír'l'iPQ      fl n f íS í^h íí ni 

T    í7  M 

T 

JLl» 

M..  y  Lí. 

P.  y  González  y  Rubio. 

M.  y  1/2  L. 

T 

Li. 

No  .se  permite  fijar  carteles.  1 

ivi. 

L.  y  M. 

M. 

M  y  1/.,  L.. 

'  Pina  Domínguez  y"  Val- 

T    -  \1 

Li.  }    iU . 

Ronda  de  primos  1 

Casan  ova  é  Ib  a.r  *ol  a 

L 

Salvador  y  Salvadora. ...  1 

L. 

L. 

Manuel  Requena  

L. 

Ag  ustina  de  Aragón   2 

Mas  y  Prat  y  Mariani. . 

L.  y  M 

La  mujer  de  parro   2 

Pina  y  Vidal  

L.y  -V,. 

Mano  blanoa  a  o  h-iere   2 

París,  Mangiagalli  y 

Coi;  rote  

L.  y  M. 

PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sre5.  HJÍjos  de  Cuesta,^  calle  de  Carretas,  9;  de 
D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7, 
de  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenherg  ^  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.*,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18,  y  del  Sr.  Escribano,  plaza  del  Angel,  ?. 


PROVINCIAS  y  EXTRANJERO 

El/  casp,  áf*.  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


